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EDITORIAL

¿CÓMO MEJORAR LA EDUCACIÓN NACIONAL?

El discreto encanto de las chimeneas

El cielo esta gris, pero ya 
se ve una resolana

H ace unos días el presidente Humala anunció el próxi-
mo lanzamiento del Plan Nacional de Desarrollo 
Industrial. Todavía no se conocen los detalles espe-
cífi cos de este plan, aunque por lo anunciado por el 
mandatario parecería que su objetivo sería básica-

mente retirar trabas a las inversiones en este sector. Si se confi r-
mase esto último luego de que se especifi quen los pormenores del 
plan, estaríamos ante una iniciativa que nosotros aplaudiríamos  
(con el mismo entusiasmo, por cierto, con el que 
aplaudiríamos que se facilite el hacer negocios en 
cualquier otro sector).

Habrá, sin embargo, que esperar los detalles, no 
solo porque ya se sabe que es ahí donde suele estar 
el diablo, sino también, y especialmente, porque 
acá parece haber un fondo propicio para que este se 
sienta tentado a aparecer (en la forma de exonera-
ciones tributarias, subsidios, u otras modalidades 
de privilegios proteccionistas). El presidente, después de todo, ha 
hecho varias veces declaraciones que lo muestran compartiendo 
el poco cuestionado lugar común según el cual hay que fomentar 
las industrias sobre otros tipos de negocios dado que estas serían 
las que generarían más riqueza y representarían lo moderno fren-
te a, por ejemplo, las actividades primarias, que no darían valor 
agregado y que serían propias de países subdesarrollados. De he-
cho, en este mismo anuncio del plan industrial el presidente dijo: 
“La clave puede ser no tanto apostar a los recursos naturales [...] 

Que ya no sea como antes que vendíamos naranjas y nos vendían 
mermelada de naranja”.

Hace poco, la ONG Lampadia publicó una entrevista a Miguel 
Palomino del Instituto Peruano de Economía que mostró lo falaz 
de estas creencias con un dato sencillo: el mineral extraído y listo 
para venderse como concentrado vale muchísimas veces más que 
el mineral enterrado en la tierra, pero convertir luego este mismo 
mineral en una plancha de cobre o en alambre no aumenta su va-

lor ni siquiera en un 10%. ¿No es este un ejemplo 
concreto de que hay oportunidades en que las acti-
vidades extractivas modernas pueden agregar más 
valor que las industriales? ¿Y no es una muestra de 
que es solo un muy extendido prejuicio el que nos 
alecciona sobre la necesidad de “transformar” el 
mineral en el país para “generar valor agregado”?

Como dijo el mismo Palomino, “no hay que te-
ner esta fascinación con que hay que tener una gran 

chimenea y una gran planta”. Y es que lo importante es en dónde 
puede agregar uno más valor de acuerdo a sus fortalezas particu-
lares y, por lo tanto, generar más riqueza. Un país puede volverse 
rico y desarrollado teniendo una economía donde la extracción de 
recursos naturales tiene un gran protagonismo. Para muestra, No-
ruega, Australia, Canadá y Nueva Zelanda, cuyas exportaciones 
de recursos naturales representan el 84%, 77%, 44% y 73% de sus 
exportaciones totales, respectivamente. 

Así pues, a diferencia de lo que parece creer el presidente, pue-

de muy bien que sea el caso que nos salga más a cuenta invertir 
nuestros recursos en producir naranjas y encargarle a otros países 
prepararnos la mermelada.

Con esto, naturalmente, tampoco estamos queriendo decir 
que el Estado deba preferir las actividades primarias sobre las in-
dustriales. Lo que estamos queriendo decir es que el Estado no 
debe preferir ninguna a priori, sino que debe dejar que la inver-
sión fl uya naturalmente hacia donde hay posibilidades de mayo-
res retornos, que es donde habrá la potencialidad de generar el 
mayor valor agregado. Salvo, claro, cuando hay barreras o pro-
tecciones que encarecen o abaratan artifi cialmente la inversión 
en algún campo específi co y que, por lo tanto, malogran el “ra-
dar” de la inversión, haciendo que esta fl uya a lugares donde no 
necesariamente está la posibilidad de agregar el mayor valor, pe-
ro donde, sin embargo, gracias a estas distorsiones sí aparecen los 
mayores retornos.

Por todo lo anterior, en fi n, el mejor plan de desarrollo es uno 
que benefi cia por igual a los potenciales inversores de todos los 
sectores: fl exibilizar la regulación laboral, reducir la carga tribu-
taria, eliminar barreras burocráticas y lograr que se construya la 
infraestructura necesaria para hacer negocios. Cuando un gobier-
no implementa un plan de estas características, el dinero encuen-
tra solo su camino hacia los lugares donde puede generar mayor 
riqueza y termina importando poco, para efectos del bienestar de 
la población, quién prepara la mermelada, porque esta tiene el di-
nero para comprarla.

Ú ltimo lugar. La 
prueba PISA, que 
mide logros educa-
tivos en jóvenes de 
15 años que ingre-

saron a la escuela en el 2003 y 
nos compara con países indus-
trializados y de ingreso media-
no, nos coloca, efectivamente, 
en el último lugar. Comparar a 
nuestros jóvenes con los de paí-
ses más ricos que nosotros pa-
rece un poco masoquista. Pero 
está bien que nos comparemos 
con esos países.  Está bien por-
que nos hace ver que no les es-
tamos dando a todos los niños y 
jóvenes peruanos las oportuni-
dades para explotar su poten-
cial. No estamos cumpliendo 
como sociedad con el derecho 
que tienen todos los niños y jó-
venes del Perú de recibir una 
educación que les permita una 
vida digna. La reciben algunos, 
pero no todos.  Y esos malos re-
sultados nos hacen ver también 
que, si seguimos así, va a ser ca-
da vez más difícil competir en 
un mundo globalizado y soste-
ner el proceso de crecimiento 
necesario para mejorar el bien-
estar de todos los peruanos.

Estos resultados son una 
reiterada campanada de aler-
ta. Confi rman lo que sabía-
mos a través de las pruebas 
que se aplican todos los años 
a 650.000 niños y niñas de se-
gundo grado en todo el país en 
escuelas públicas y privadas. 
Los resultados del 2012 mos-
traron que solo el 13% de niños 
tiene el razonamiento mate-
mático que requiere para ese 
nivel, y solo el 30% la compren-
sión lectora que debe tener. Es-
tamos en una situación crítica 
y no nos podemos engañar. Ha 
habido avances y esfuerzos. 
Pero por décadas esos avances 
han permitido que más chicos 
vayan a la escuela, mas no que 
aprendan más. 

¿Qué hacer? No hay una re-
ceta mágica. Cada país tiene 
que encontrar su rumbo apren-
diendo constantemente, adap-
tando lecciones de otros países 
e innovando continuamente. 
Tenemos muchos frentes que 
atender en el campo educativo. 
Pero puedo mencionar al me-
nos cuatro líneas de acción en 
las que debemos avanzar con 
urgencia.

La educación es tan buena 
como lo son sus docentes. Por 
eso, la primera línea de acción 
es la revalorización de la ca-
rrera docente. Asegurando las 
condiciones para que profeso-
res y directores puedan progre-
sar y desarrollarse como pro-
fesionales y líderes del proceso 
educativo. Con una política de 
formación en servicio perma-
nente que apoye su labor en el 
aula y les dé el dominio de he-
rramientas de gestión que ne-
cesitan. Asegurando que mejo-
ren sus condiciones laborales 
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en el marco de una carrera me-
ritocrática que se inició en el 
gobierno anterior y que se está 
continuando en este gobierno. 
Y promoviendo las condiciones 
para que más jóvenes talento-
sos ingresen a estudiar a una re-
novada carrera docente. 

La segunda línea es infraes-
tructura. Tenemos que seguir 
construyendo escuelas peque-
ñas en zonas rurales y pobla-
dos dispersos, pero también es-
cuelas grandes en capitales de 
provincia que se conviertan en 
nodos de desarrollo educativo, 
con infraestructura deporti-
va, científi ca y tecnológica que 
pueda servir a toda la comuni-
dad educativa de la zona. Te-

nemos que avanzar en mante-
nimiento de infraestructura y 
equipamiento, garantizando 
que todos los años haya la par-
tida correspondiente (en la Ley 
de Presupuesto se han apro-
bado S/. 280 millones para el 
2014). Y, además, hay que re-
cuperar la dignidad. Tenemos 
que procurar que en un lapso 
de 6 o 7 años todas las escuelas 
tengan un paquete mínimo de 
infraestructura y equipamien-
to: pisos y techos adecuados, 
Internet, biblioteca, acceso a 
saneamiento y a fuentes mo-
dernas de energía. Dado nues-
tro nivel de ingreso, no es tole-
rable que un 40% de escuelas 
del país adonde acuden nues-

tros niños no tenga un baño.
Una tercera línea son los lo-

gros del aprendizaje.  Necesi-
tamos asegurar el uso de un 
marco curricular que facilite 
un proceso moderno y efectivo 
de interacción con el alumno. 
Debemos apuntar a universa-
lizar la matrícula en educación 
inicial y ampliar la calidad del 
servicio en secundaria, empe-
zando por ampliar paulatina-
mente el número de horas en la 
secundaria pública.  

Finalmente, la cuarta línea 
es gestión. Hoy, el problema 
más grave no es presupuesto, 
es ejecución y calidad del gasto. 
En el sector educación (Mine-
du, gobiernos regionales y uni-

versidades) vamos a ejecutar 
cerca de 80% del presupuesto 
total al cierre del año. Y para 
el sector en su conjunto se va 
a terminar ejecutando entre 
50% y 60% del presupuesto pa-
ra gastos de capital.  En el corto 
plazo, el reto es incrementar la 
capacidad de gestión de todo 
el aparato burocrático en todos 
los niveles de gobierno. Por un 
lado, para mejorar la calidad y 
ejecución del gasto. Por el otro, 
para mejorar la calidad del ser-
vicio que el ministerio, las di-
recciones regionales y las UGEL 
brindan a los padres de familia, 
a los directores, a las escuelas y 
a los institutos. El reto es com-
plejo, ya que el rol rector del 
sector debe asegurar una mejor 
calidad tanto en la educación 
pública como en la privada, y 
en esta última, el crecimien-
to acelerado y desordenado 
ha generado grandes diferen-
cias de calidad. En la educación 
técnica hay que combinar una 
regulación efi ciente y simple 
que no inhiba la inversión y la 
innovación, y al mismo tiempo 
no permita la existencia de una 
oferta de baja calidad.    

Los retos son grandes y el ca-
mino es largo. La situación en el 
campo educativo está un poco 
gris, como el cielo de Lima. Pe-
ro vemos que hay una resolana 
como la que aparece hacia el 
mediodía. La vi en un encuen-
tro con 250 directores hace 
quince días, donde premiamos 
a directores de escuelas rura-
les que estaban introduciendo 
innovaciones en gestión esco-
lar.  La vi en el CADE, donde 
los empresarios declararon 
con fi rmeza que la educación 
es el principal problema que 
debemos enfrentar como país 
y, al mismo tiempo, presenta-
ron propuestas específi cas. Las 
múltiples iniciativas muestran 
que el sector privado puede ser 
un gran aliado en mejorar la 
educación pública.  Esa resola-
na esperanzadora también se 
podía ver en la reunión que tu-
ve hace unos días con el Sutep, 
cuando los dirigentes presenta-
ron demandas válidas sobre re-
muneraciones, bonifi caciones 
y distintos aspectos laborales. 
Pero compartíamos un objetivo 
común de una educación públi-
ca gratuita de alta calidad. Y los 
dirigentes pidieron también, 
con vehemencia, más y mejor 
capacitación como un elemen-
to central para la mejora de la 
enseñanza. 

En todos los casos, empre-
sarios, docentes, directores o 
padres de familia, hay un inte-
rés por una mejor calidad de la 
educación. Ya sea en una escue-
la pública o privada. Donde to-
dos tengan una educación que 
les permita explotar al máximo 
sus potencialidades. Para todos 
la educación es importante y 
avanzar rápido es urgente.

Si seguimos así, va a 
ser cada vez más difícil 
competir en un mundo 
globalizado.

Puedo mencionar al menos 
cuatro líneas de acción en 
las que debemos avanzar 
con urgencia.

En todos los casos, 
desde empresarios hasta 
profesores, hay un interés 
por una mejor calidad de la 
educación.
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